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Salomón de la SelvaRubén Darío

El Pensamiento
Pedagógico de Rubén Darío
(SEGUNDA PARTE)
Carlos Tunnermann B.

En dos oportunidades, Darío
profundizó aún más en sus ideas
acerca de la educación, aden-
trándose, con genial intuición, en
el terreno de lo que hoy se de-
nomina la política educativa.
Esas dos oportunidades fueron:
a) el diagnóstico que hizo de la
situación educativa de España
hacia 1898, incluido en su libro
España contemporánea; y b) los
consejos que sobre la educación
dio a sus compatriotas con mo-
tivo de su retorno a Nicaragua
en 1907.

Enviado en 1898 por La Na-
ción de Buenos Aires para ob-
servar el estado en que se ha-
llaba España después del des-
calabro de la guerra con los Es-
tados Unidos, Darío analiza la
situación de España desde di-
versos ángulos, sin faltar la
perspectiva educativa.

Lo primero que golpea al
agudo observador que fue Ru-
bén, es el increíble analfabe-
tismo que entonces existía en
la tierra de Cervantes: "La ig-
norancia española es inmensa.
El número de analfabetos es
colosal, comparado con cual-
quier estadística. En ninguna
parte de Europa está más des-
cuidada la enseñanza".

En seguida examina la situa-
ción del magisterio español, la
que describe en párrafos des-
carnados: "La vocación peda-
gógica no existe. Los maes-
tros, o, mejor dicho, los que pro-
fesan la primera enseñanza, son
desgraciados que suelen care-
cer de medios intelectuales o
materiales para seguir otra ca-
rrera mejor. El maestro de es-
cuela española es tipo de cari-
catura o de sainete. Es el eterno
mamarracho hambriento y es-
cuálido, víctima del Gobierno; ...
El catedrático de instituto, y

más aún el de colegios particu-
lares, no está preparado para la
enseñanza; cuando más, cono-
ce vagamente la asignatura que
explica; pero no penetra en la
mente de los niños. El profesor,
como el maestro, tienen la mo-
nomanía del discurso. Todos los
días hace su explicación en for-
ma oratoria altisonante; si no
tiene un libro de texto propio,
no se ajusta en todo a ningún
autor y obliga a los alumnos a
tomar apuntes; así acaban los
cursos, y la mayoría de los estu-
diantes no se ha enterado aún
de lo que sean las asignaturas
que cursaron; algunas defini-

ciones, alguna clasificación, al-
gún razonamiento aislado; cua-
tro lecciones prendidas con alfi-
leres, que se olvidan luego, y el
que tiene la suerte de salir apro-
bado no vuelve a pensar en
aquéllas cosas. Así, el niño que
salió de la primera enseñanza
virgen de conocimientos ele-
mentales, sale de la segunda sin
comprender las ciencias y las
letras que debieron determinar
su vocación y no emprende la
carrera que le aconseja su ins-

tinto, sino la que sus padres le
imponen por considerarla más
lucrativa ... Muchos libros, mu-
chas horas de clases, muchas
horas de estudio, mucho atibo-
rrarse de teorías, leyes y teore-
mas; pero la ciencia, la verda-
dera ciencia, no aparece".

Como consecuencia de se-
mejante sistema de enseñanza
los niños españoles ni siquiera
aprendían a leer y escribir. Ru-
bén advierte: "En la mala en-
señanza primaria está el origen
de todos los males". Entonces
Darío se atreve a formular una
política educativa para la pos-
trada España de fin de siglo:

"Lo que habría que hacer en
España sería formalizar la en-
señanza elemental, leer y es-
cribir correctamente, gramática
y aritmética. Esta antigualla se-
ría más que suficiente base pa-
ra que luego cada cual siguié-
se su rumbo ... No hacen falta
reformas, ni planes nuevos, ni
estudios novísimos. Lo que ne-
cesita con urgencia la juventud
española es que le enseñen a
leer, ¡qué no sabe!, que se mue-
ran de una vez todos los ma-

estros agonizantes, en cuyas
manos se deshilacha, como una
vieja estofa, el espíritu nacional,
y que se pongan las fabulosas
Cartillas en manos de hombres
de conciencia, hombres que
den al abecedario la importan-
cia de un cimiento sobre el cual
ha de apoyarse el edificio de la
común cultura ...Lo dice el vul-
go con toda claridad: Aquí, el
bachiller, el abogado, el médico,
el ingeniero, el perito mercan-
til, el militar y el marino que
llegan de veras a serio, se ha-
cen por sí solos, cada uno en su
casa, en su hospital, en su taller,
en su cuartel o en su barco; lo
que estudian en el Instituto, en
la Universidad, en la escuela o
en la Academia, es sólo por
coger el título o la estrella".

La política educativa enun-
ciada por Darío conserva su
validez en nuestros días, espe-
cialmente entre nosotros. Nues-
tros niños, nuestros jóvenes y,
porqué no decirlo, nuestros uni-
versitarios, no saben leer y es-
cribir correctamente. Esto lo
puede comprobar cualquier
maestro, profesor o catedrático
que tenga que pasar por la in-
grata tarea de corregir pruebas
escritas. ¡Es increíble la escasa
capacidad de nuestros jóvenes
para escribir correctamente! Y
si nos quejamos del poco hábito
de lectura de nuestra juventud,
este hecho debemos asociarlo
a su dificultad para leer. No leen
porque la lectura no les produce
deleite sino trabajo, y entonces
prefieren consumir su tiempo
frente a la pantalla de la tele-
visión. Si nuestra educación pri-
maria o básica al menos en-
señara a nuestros niños a leer
y escribir correctamente, sería
éste un gran logro educativo y
Nicaragua podría convertirse en
una "República de lectores", co-
mo lo soñara Darío.

En esta sencilla revolución
educativa, que Rubén proponía
a fines del siglo pasado, existe
un factor clave, que el genio de
Darío supo intuir: los maestros.
"Ellos deben ser hombres de
conciencia, hombres que den al
abecedario la importancia de un
cimiento sobre el cual ha de
apoyarse el edificio de la común
cultura", en palabras del propio
Darío. Y cuando Rubén dice
que hasta el vulgo sabe que los
verdaderos profesionales se ha-
cen por sí "solos" está subra-
yando elementos que la moder-
na pedagogia designa como
auto-aprendizaje y educación

permanente.
Con motivo de su retorno a

Nicaragua en 1907, Darío pre-
vino a sus contemporáneos de
la tentación de crear una "repú-
blica de soñadores", es decir, de
poetas y artistas. En los memo-
rables discursos que pronunció
en el Teatro Municipal y en la
Academia de Bellas Letras de
León, Darío exaltó la excelencia
del arte, pero advirtió sobre la
necesidad de no descuidar la
producción de bienes materiales
e insistió en el imperativo de la
vocación: "quién nazca con su
brasa en el pecho sufra eter-
namente quemadura. Mas no
se crea que llevar una brasa es
voluntario y sobre todo grato.
Los escogidos de las artes son
muy pocos, y la República tiene
necesidad de otras energías
más abundantes para felicidad
positiva de la comunidad, ener-
gías florecientes que quizás po-
drían torcer su rumbo engaña-
das por mirajes halagadores ...
Hay campo para todas las con-
diciones del espíritu. Vivimos
sobre la tierra y de la tierra. Que
la mayoría  inmensa se dedique,
según las particularidades apti-
tudes, a las tareas de cultivar,
de engrandecer, de fecundar
nuestra tierra. Así tendrá el
pueblo seguro su cotidiano pan".

Y más adelante resume su
pensamiento así: "En la juven-
tud predomina la afición a las
letras, a la poesía. Yo dije a los
jóvenes en un discurso que eso
era plausible: pero que junto a
un grupo de líricos era útil para
la República que hubiese un
ejército de laboriosos hombres
prácticos, industriales, trafican-
tes y agricultores" (EI Viaje a
Nicaragua).

Darío no sólo pregona la im-
portancia de los caminos del
arte, que él sabe son difíciles y
tienen "mil puntas cruentas para
zaherir el alma", sino que tam-
bién señala la importancia de lo
práctico, de lo económico, y de
lo político. Reafirma la agricul-
tura como base de nuestra eco-
nomía cuando señala que nues-
tros productos naturales obtie-
nen buenos mercados en Euro-
pa, y que el hule los obtendría
mejores, si nos preocupáramos
de su cultivo e industrialización:
"nuestro café, nuestro cacao,
nuestra caña de azúcar, nuestro
caucho en la costa norte, so-
licitan la atención Europea, pe-
ro no con el interés que se ten-
dría si una investigación fecun-
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